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RESUMEN: En este artículo se exponen los resultados de una investigación sobre la gobernanza de los sistemas agroalimentarios 
locales. Se estudian dos sistemas productivos: la zarzamora (Rubus fruticosus) en el municipio de Los Reyes, Michoacán, México; 
y la mora (Rubus glaucus Benth) en el municipio de Pasto, Nariño, Colombia. La metodología aplicada tiene un enfoque cualitativo 
y está basada en recorridos de campo, entrevistas informales y semiestructuradas, así como en dinámicas grupales. Este enfoque 
fue complementado con fuentes bibliográficas y estadísticas. Ambos casos de estudio son críticos o de contraste porque se anali-
zan modelos de gobernanza que muestran las contradicciones de la economía agroexportadora, como en el caso de Los Reyes, y 
de la campesina, en el caso de Pasto, en torno a un producto agrícola con alta demanda. La hipótesis de investigación es que la 
gobernanza de ambos sistemas se realiza de manera jerárquica, con el papel protagónico del mercado de exportación, en un caso, 
o de la gestión pública, en el otro. Sin embargo, en los intersticios de estos tipos de coordinación se mueven los actores que 
permiten observar la construcción incipiente de formas de gobernanza descentralizada y de sistemas agroalimentarios locales, con 
base en la apropiación de las tecnologías de cultivo, la transmisión del conocimiento y el arraigo territorial del producto. Se con-
cluye que la investigación de estos modelos de gobernanza es de importancia para las políticas públicas de desarrollo territorial.
PALABRAS CLAVE: gobernanza territorial, zarzamora, mora, agroindustria, desarrollo local, Michoacán, Nariño.
ANALYSIS OF TWO MODELS OF GOVERNANCE: LOCAL AGRO-FOOD SYSTEMS OF 
BLACKBERRY IN MEXICO AND COLOMBIA
ABSTRACT: This article presents the results of a research on governance of local agro-food systems. Two production systems are 
studied: the blackberry (Rubus fruticosus) in the municipality of Los Reyes, Michoacán, México; and mora or also blackberry (Rubus 
glaucus Benth) in the municipality of Pasto, Nariño, Colombia. The applied methodology is based on a qualitative approach: field 
trips, direct observations, informal and semi-structured interviews complemented with bibliography and statistical sources. By 
drawing in contrast techniches governance models are analyzed in order to show the contradictions of the agro-export economy: 
in the case of Los Reyes, with respect to the peasant one, and in the case of Pasto around the blackberry. The research hypothe-
sis is that the governance of both systems is carried out hierarchically, with the leading role of the export market, in one case or 
of the public management, in the other. However, in the interstices of these types of coordination there are movements of stake-
holders which allow to observe an incipient construction of decentralized governance and local agro-food systems based on the 
appropriation of agriculture technologies, transmission of knowledge and territorial anchorage of the product. It is concluded that 
the research of these governance models is relevant for the policies of territorial development.
KEYWORDS: territorial governance, blackberry, agro-industry, local development, Michoacán, Nariño.
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Introducción
La gobernanza territorial se ha adoptado por su 
potencial analítico de las formas de coordinación y 
de los acuerdos multinivel que establecen los actores 
locales. Una definición muy extendida hace referencia 
a los procesos sociales y políticos mediante los cuales 
se deciden los objetivos de convivencia en torno a 
temas de interés colectivo (Aguilar, 2006), timonea-
dos por la administración pública (Porras 2019). Si 
bien esta definición se refiere al papel de los distintos 
niveles de gobierno para lograr las metas de la socie-
dad, en los ámbitos rurales la gobernanza es más 
compleja, pues se encuentra vinculada a la construc-
ción de sistemas agroalimentarios locales (SIAL), de-
finidos como una red de productores agrícolas, em-
presas e instituciones especializadas en la producción 
y promoción de productos con identidad territorial 
(Sanz y Muchnik, 2016).
Torre y Traversac (2011) consideran que la la cons-
trucción de objetivos comunes en los sistemas agro-
alimentarios requiere el conocimiento de las regula-
ciones, normas y reglamentos, tanto de las 
organizaciones internacionales como de los distintos 
niveles de gobierno. Esto implica el análisis de los 
mecanismos de información y rendición de cuentas, 
reuniones y acuerdos vinculantes con los actores in-
teresados. Para ello es muy importante construir lazos 
de confianza (Torres y Ramos, 2008) y conocer las 
dimensiones que adquieren los mecanismos de coor-
dinación, mediante el análisis y comparación de casos 
(Torres y Sanz, 2018). De acuerdo con Kooiman (2003) 
es posible establecer tres tipos de gobernanza: la 
autogobernanza de las comunidades, la co-gobernan-
za entre el gobierno y actores poderosos, y la gober-
nanza jerárquica, que se define como una interven-
ción externa cuyo objetivo es asignar funciones a los 
actores socio-políticos y a la naturaleza, en el caso 
de la explotación de los recursos.
Este último tipo de gobernanza es pertinente para 
analizar los modelos de coordinación de los sistemas 
productivos de la zarzamora (Rubus fruticosus) en el 
municipio de Los Reyes, en Michoacán, México, y la 
mora (Rubus glaucus Benth), en en el municipio de 
Pasto, Nariño, Colombia1. Ambos sistemas están en-
marcados en la producción de berries o frutillas, como 
la fresa, el arándano o la frambuesa, en torno a las 
cuales se han desarrollado cadenas globales de valor 
(González,Santoyo, Arana y Muñoz, 2020), caracteri-
zadas por el ordenamiento de las fases de produc-
ción, distribución y consumo a cargo de grandes com-
pañías multinacionales. Debido a ello, las frutillas 
dejaron de ser productos tradicionales y se convirtie-
ron en mercancías con alto valor en el mercado, por 
estar asociadas a dietas sanas y a representaciones 
de una vida saludable (Sánchez, 2008; Moreno, Villa-
real, Lagos, Ordoñez y Criollo, 2011; Sistema de In-
formación de Precios y Abastecimiento del Sector 
Agropecuario, SIPSA, 2013; Daigle, Michelle, Ranco y 
Emery, 2019; Schmeda, Jiménez, Theodoluz y Ladio, 
2019). Como ejemplo de su importancia económica, 
cabe subrayar que la superficie cosechada y la pro-
ducción de berries experimentaron, a nivel mundial, 
tasas de crecimiento anual de 2,68% y 3,4% respec-
tivamente, entre los años 2000 y 2017 (Food and 
Agriculture Organization of the United Nations, FAOS-
TAT, 2019).
Es importante mencionar este marco general, por-
que en este período México se colocó en el quinto 
lugar en la producción mundial de frutillas, sólo des-
pués de China, los Estados Unidos de América (EUA), 
Rusia y Polonia (Fideicomisos Institucionales en Rela-
ción con la Agricultura, FIRA, 2016).
En este contexto, el cultivo de la zarzamora ha ve-
nido ganando importancia en México. En 2014, su 
producción representó el 23% del total de frutillas, 
sólo detrás de la fresa, que acumuló el 69% (FIRA 
2016). El municipio de Los Reyes, en Michoacán, ha 
sido el espacio en el cual se ha dado el crecimiento 
más importante del cultivo y exportación de zarza-
mora. En 1995, Muñoz y Juárez reportaron 80 ha 
cosechadas (citados en Thiébaut, 2011), pero en 2017 
se contabilizaban más de 5000 ha (Servicio de Infor-
mación Agroalimentaria y Pesquera, SIAP, 2020).
De acuerdo con la literatura, los factores que han 
favorecido el crecimiento de este cultivo en ese mu-
nicipio son: 1) la creciente demanda en los EUA, Ca-
nadá, Europa y China, entre otros países; 2) las redes 
de comercialización generadas por las compañías 
agroexportadoras (Sánchez, 2008) y otros intermedia-
rios; y 3) la disminución del papel del Estado en Amé-
rica Latina (Thiébaut, 2009).
En cuanto al primer factor, es destacable que la 
zarzamora puede llegar al consumidor final gracias a 
cadenas de frío organizadas por las grandes empresas 
agroexportadoras y otros intermediarios, que han 
aprovechado la buena infraestructura de los centros 
productivos y su cercanía con la frontera norte. Esto 
ha permitido, de acuerdo con el United States De-
partment of Agriculture, USDA (2019), que México se 
haya convertido prácticamente en el único proveedor 
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de los EUA durante el otoño e invierno de zarzamora 
fresca, con una participación de 97,8% en valor y en 
volumen.
Respecto al segundo factor, la distribución está do-
minada por tres tipos de intermediarios: el primero 
corresponde a las empresas multinacionales como 
Sun Belle, Driscoll’s, Berry Farm, Fresh Kampo y la 
nacional Grupo Heres. El segundo, son los interme-
diarios conocidos como brokers, quienes operan 
como representantes de cadenas de supermercados 
con oficinas especializadas en la frontera norte, aun-
que también facilitan la exportación de zarzamora 
hacia Canadá, Europa y China (Sánchez, 2008; Ibarra, 
Romero, Jaime y Hurtado, 2013; Morales, Cantillo y 
Colín, 2019). El tercer tipo de intermediario es el que 
que compra la zarzamora rechazada por las empresas 
agroexportadoras por no reunir los requisitos de ca-
lidad establecidos, para distribuirla en la agroindus-
tria nacional, las centrales de abasto y los mercados 
locales.
El último factor, el cambio de las funciones del Es-
tado en la agricultura y en las áreas rurales de Amé-
rica Latina, tiene su origen en profundos cambios 
institucionales que se dieron a finales del Siglo XX. 
En México, la reforma de 1992 del artículo 27 cons-
titucional dio fin al reparto agrario, permitiendo la 
venta o renta de tierras ejidales. Esta reforma se rea-
lizó en la perspectiva de la firma del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TLCAN), que entró 
en vigor en 1994. De acuerdo con Merchand (2013), 
esta situación fue aprovechada por las compañías 
trasnacionales en Los Reyes para impulsar el negocio 
de la agroexportación.
En Colombia, la Constitución de 1991 redefinió los 
términos de acceso a la tierra para grupos indígenas 
y afro-colombianos reconociendo la tenencia colecti-
va, como lo había hecho la Constitución de 1917 en 
México (Hoffmann y Agudelo, 1998), con la salvedad 
que conservó el latifundismo y dejó en la indefinición 
al campesinado, al que sólo menciona como trabaja-
dor agrario. Puede señalarse, no obstante, que a par-
tir de la promulgación de la Constitución se ha plan-
teado la posibilidad de integrar la agricultura familiar 
a cadenas de valor.
En este marco, aunque el sistema productivo de la 
mora se ha caracterizado por su vinculación a unida-
des campesinas y a sistemas pluricultivo, desde hace 
años ha sido considerado como una oportunidad para 
incursionar en los mercados globales. Para lograr ese 
objetivo se formularon, en años pasados, programas 
públicos de apoyo, mediante la distribución de semi-
llas y plántulas híbridas para impulsar una mayor 
productividad (Tobasura y Ospina, 2011; Henao y To-
basura, 2018; Alwang et al., 2019).
Con relación a todos estos antecedentes, este artí-
culo busca responder a la pregunta sobre cuáles son 
los modelos de coordinación y gestión de la agroin-
dustria de la zarzamora y la producción campesina 
de la mora, así como sus efectos en la organización 
de los actores socioterritoriales. La hipótesis de tra-
bajo inicial es que la coordinación de estos sistemas 
responde al tipo de mercado y a la intervención ins-
titucional, que como agentes externos, organizan 
jerárquicamente el territorio, lo que influye en las 
características del proceso productivo, la comerciali-
zación y el medio ambiente. El objetivo que persigue 
esta contribución es aportar conocimiento sobre sis-
temas agroalimentarios con grandes diferencias de 
tipo productivo y organizativo, sus interacciones mul-
tinivel y sus modos de gobernanza, aspectos insufi-
cientemente tratados en la literatura de los SIAL (Gia-
comini y Mancini, 2015; Comisión Económica para la 
América Latina, CEPAL, 2016;Trueba, Infante y Ayala, 
2018).
El artículo se estructura de la siguiente manera. En 
la sección 2 se abordan las fuentes y la metodología. 
Este apartado incluye la localización de los casos, los 
recursos bibliográficos y estadísticos consultados, la 
metodología, las entrevistas y talleres realizados en 
ambos territorios y las técnicas de recolección e in-
terpretación de datos. En el tercer apartado, los re-
sultados analizan tres dimensiones de la gobernanza 
construidas a partir de la investigación directa y de 
las informaciones aportadas por los actores: las ca-
racterísticas de los procesos productivos; las redes de 
comercialización y las tensiones ambientales. La sec-
ción 4 está dedicada a la discusión de los resultados 
y a las perspectivas del desarrollo en los casos estu-
diados. Se concluye con los desafíos que estos siste-
mas agroalimentarios locales enfrentan para construir 
formas de gobernanza distintas a la jerarquía impues-
ta por los agentes externos como alternativas al de-
sarrollo territorial.
Fuentes y metodología
Localización de los casos
El cultivo de zarzamora en México se encuentra al-
tamente localizado en el municipio de Los Reyes y otros 
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aledaños, como Tocumbo y Peribán. Según Sánchez 
(2008), su ubicación geográfica es muy favorable para 
el cultivo de la zarzamora. Su altitud varía entre los 
900 y 3400 msnm. Debido a que se encuentra en el 
eje Neovolcánico, Los Reyes está protegido contra vien-
tos fuertes y tiene una precipitación media anual de 
1151 mm (Comisión Nacional del Agua, CONAGUA, s.f). 
El rango de temperatura es de 10 a 24°C con clima 
templado subhúmedo y lluvias en verano (Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía, INEGI, 2009).
En Colombia, el cultivo de la mora se realiza princi-
palmente en Cundinamarca, Santanderes, Antioquía, 
Huila, Caldas, Quindío, Risaralda, Tolimá, Valle, Cauca 
y Nariño. En 2017, el cultivo de esta frutilla sobrepasó 
las 13000 ha y Nariño participó con un 7,7%. Por su 
parte, el municipio de Pasto tuvo 123 ha cosechadas. 
De acuerdo con el diagnóstico de Nariño, elaborado 
por el Consejo Nacional de la Política Económica y So-
cial de la República de Colombia (Consejo Nacional de 
Política Económica y Social, CONPES, 2014), este de-
partamento tiene condiciones propicias para el desa-
rrollo de la cadena de valor de la mora. Se encuentra 
ubicado en el suroccidente de Colombia, entre la cor-
dillera de los Andes y el Océano Pacífico. Limita al norte 
con el departamento del Cauca, al sur con la República 
del Ecuador, al oriente con el departamento de Putu-
mayo y al occidente con el Océano Pacífico. Pasto se 
encuentra a una altitud media de 2527 msnm. Las 
temperaturas medias mínimas y máximas son de 6 a 
11°C (Benavides,Tarlé y Galbiatti, 2009). La precipita-
ción media anual está entre los 1000 y 1500 mm y 
predomina el clima semihúmedo (Gobierno de Colom-
bia, 2020). Véase Figura 1.
Metodología
La metodología de esta investigación es de corte 
cualitativo. Se adopta el modelo de análisis de “casos 
críticos” (Giménez y Heau, 2014, p. 357; Flyvbjerg, 
Figura 1.
LOCALIZACIÓN DE LOS CASOS DE ESTUDIO
Fuente: Elaboración propia.
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2001) como ejemplo de dos situaciones de contraste, 
pero que pueden ser ejemplares de los procesos so-
cioterritoriales. La estrategia metodológica se basa 
en observaciones directas, entrevistas semiestructu-
radas y talleres, complementada con estadísticas, 
informes y bibliografía sobre ambos casos2. Las fuen-
tes de información consultadas son las bases de datos 
del USDA y FAOSTAT, el SIAP de México y las bases 
del Departamento Administrativo Nacional de Esta-
dística (DANE), así como Agronet, del Ministerio de 
Agricultura, en Colombia.
En cuanto a las fuentes bibliográficas, se revisó la 
literatura nacional e internacional y se recuperaron 
tesis y documentos en las áreas de estudio, lo que 
permitió formular hipótesis iniciales. En el trabajo de 
campo se llevaron a cabo recorridos de observación 
en las localidades, se conversó con agentes involu-
crados en la producción, comercialización y consumo 
de frutillas y se establecieron contactos con actores 
considerados clave y a quienes se aplicaron entrevis-
tas semi estructuradas.
En el caso de Michoacán, se realizaron recorridos 
de campo visitando las parcelas, empacadoras y em-
presas exportadoras. Asimismo, se llevaron a cabo 
numerosas conversaciones con funcionarios de los 
tres niveles de gobierno, académicos, trabajadores 
de las empresas y jornaleros que culminaron en un 
taller de análisis de Fortalezas, Oportunidades, Debi-
lidades y Amenazas (FODA) en el mes de noviembre 
de 2017, en el cual participaron 26 personas: 6 pro-
ductores de zarzamora; 1 funcionario público del go-
bierno estatal; 6 trabajadores de huertos, 12 alumnos 
de la Universidad de la Ciénega del Estado de Mi-
choacán, así como una académica de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM), quien fungió 
como coordinadora.
En Colombia, se llevó a cabo un trabajo de campo 
en Pasto, consistente en la recopilación de material 
documental, tesis, programas de gobierno y estadís-
ticas municipales, recorridos de campo y conversa-
ciones informales, así como el levantamiento de 10 
entrevistas (funcionarios, académicos de la Universi-
dad de Nariño, productores y consultores) durante el 
mes de junio de ese mismo año.
Tanto el taller como las entrevistas dieron la pauta 
para caracterizar el proceso productivo local y la coor-
dinación de los actores, la comercialización y las ten-
siones medio ambientales, así como el papel de la 
gestión pública. En el siguiente apartado damos a 
conocer los resultados más relevantes.
Resultados
Características del proceso productivo
El sistema agroalimentario de la zarzamora en Mé-
xico tiene un alto grado de localización territorial y 
de aglomeración empresarial en Los Reyes y el cen-
tro-occidente mexicano, por lo cual ha sido conside-
rado un clúster (Sánchez, 2008) con vinculaciones 
fuertes al exterior y lazos débiles en el territorio, pues 
siempre existe el riesgo de deslocalizar la producción 
hacia otros lugares que cuenten con las condiciones 
para el cultivo de la frutilla.
Durante el año 2017, el municipio de Los Reyes 
tuvo 5060 ha de superficie cosechada (40% de la su-
perficie cosechada a nivel nacional). La producción, 
durante ese mismo año, fue de 131465 t (el 48,6% 
de la producción nacional) y la productividad fue 26 
t/ha, contra 13 t/ha en promedio durante los años 
2013-2015 (SIAP, 2020).
Para los participantes en el taller FODA mencionado 
anteriormente, este crecimiento extraordinario de la 
productividad es una fortaleza del territorio. Otras 
fortalezas relativas identificadas fueron: a) la intro-
ducción de variedades híbridas que han mejorado el 
tamaño, sabor y resistencia de la fruta; b) la técnica 
de producción forzada; c ) la especialización de la 
mano de obra para la recolección y poscosecha del 
producto; y d) el amplio margen de utilidad por hec-
tárea cosechada. Algunas de estas fortalezas son tam-
bién consideradas como oportunidades y amenazas, 
como veremos más adelante.
En cuanto a la introducción de nuevas variedades, 
para muchos pequeños productores representa una 
oportunidad, cuando se puede acceder a ellas sin 
erogar los costos asociados al uso de las patentes. 
Por ejemplo, la primera variedad introducida en Los 
Reyes fue la Brazos y actualmente predomina la Tupy, 
la cual ha sido liberada por las agroexportadoras y 
cuya ventaja consiste en requerir menos horas de 
frío. Sin embargo, otras variedades como la Dasha, 
Vanesa, Catherine y BQ patentadas por Driscoll’s, son 
consideradas como una amenaza por la inversión que 
requieren y porque están desplazando a la Tupy de 
los mercados de exportación. Según Aguilar (2018), 
las variedades patentadas necesitan una inversión 
inicial de aproximada de 50000 US Dollars por ha, 
que representa cinco veces más de la inversión en la 
Tupy por hectárea no tecnificada3.
La técnica de la producción forzada, que los parti-
cipantes consideran una aportación tecnológica de 
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los productores de Los Reyes, consiste en la poda 
temprana de la planta (a los 5 meses), para detener 
su crecimiento e iniciar la maduración. Ésta se logra 
mediante la aplicación de productos químicos defo-
liantes. No obstante, esta técnica presenta amenazas 
ambientales porque los esquilmos son abandonados 
en los linderos de los huertos, con lo que se propicia 
la proliferación de plagas.
La existencia de una abundante mano de obra, sobre 
todo femenina, especializada en la pisca o recolección 
de la fruta ha sido central tanto en la productividad 
como en la conservación de las características senso-
riales del fruto: “La mayoría de piscadores son mujeres, 
porque son las que piscan mejor, ya que tienen [..] 
sensibilidad con la fruta” (Mario, cajero y jornalero, 
comunicación personal, 22 de noviembre, 2017).
La demanda y el precio de la zarzamora, por otra 
parte, han tenido en los años recientes un crecimien-
to constante a nivel nacional. El precio medio rural 
de la tonelada en 2017 fue de 1800 US Dollars. Los 
productores de Los Reyes participaron con el 54% del 
valor de la producción a nivel nacional, que ascendió 
a más de 500 millones de US Dollars (SIAP, 2020). No 
obstante, aunque esta participación en la superficie 
cosechada, volumen y valor es una fortaleza, también 
se ve como una amenaza en el mediano y largo plazo, 
pues existe el riesgo de que el mercado se desplome 
o se multipliquen los territorios productivos y, por 
tanto, los competidores.
El alto margen de utilidad del cultivo ha generado 
impactos en la renta de tierras por la incorporación 
de nuevos inversionistas. En 2017, el 60% de los pro-
ductores rentaba la tierra y habían sido atraídos re-
cientemente por el negocio de la zarzamora, pues 
sólo tenían entre 1 y 3 años en él (Y. Morales, Uni-
versidad Michoacana de San Nicolás Hidalgo, comu-
nicación personal, 27 de mayo, 2020). La razón es 
que “..en Michoacán una inversión inicial de 200 mil 
pesos (aprox. 10000 US Dollars) el primer y segundo 
año tienen un margen neto de utilidad cada uno de 
400 mil pesos (20000 US Dollars) y el tercer año de 
350 mil (17500 US Dollars)” (Aguilar, 2018), porque 
no se invierte en macrotúneles, pozos tecnificados ni 
en la sustitución de plántulas.
Si bien la especulación es una amenaza para los 
pequeños inversionistas, no es así para los ejidatarios 
quienes definen estrategias para compensar los peli-
gros, ofreciendo en renta parte de sus tierras para 
obtener un ingreso seguro (Thiébaut, 2009) Las mo-
dificaciones constitucionales de 1992 y el TLCAN (sus-
tituido en 2020 por el nuevo Tratado México, EUA y 
Canadá, T-MEC) propiciaron el mercado de renta de 
tierras, pero no se ha dado una gran concentración 
de la propiedad. La mayor parte de los productores 
poseen (en propiedad o renta) hasta 2,5 ha aunque 
se estima que aproximadamente el 10% tienen entre 
16 y 23,5 ha. La zarzamora genera 5 empleos perma-
nentes por hectárea, independientemente de los tra-
bajadores eventuales que son contratados durante la 
pisca o recolección del fruto entre los meses de oc-
tubre y mayo (Servicios Informativos y Publicitarios 
del Sureste Mexicano, SIPSE, 2014).
Los riesgos generales que perciben los actores par-
ticipantes en el taller para el sistema productivo de 
la zarzamora son también el monocultivo, la defores-
tación, la intermediación de las agroexportadoras y 
de otros canales de comercialización nacionales, así 
como la dependencia de un solo mercado, en este 
caso, de los EUA, aunque se está tratando de diver-
sificar las exportaciones hacia Europa y China.
En el caso de Colombia, de acuerdo con el Minis-
terio de Agricultura, entre 2013 y 2017, el área co-
sechada de mora tuvo un crecimiento de 9,75% al 
pasar de 11998 ha a 13168 ha. La producción se in-
crementó un 17% , al pasar de 105000 t a 123000 t 
en términos redondos, en tanto que la productividad 
creció en el mismo periodo de 8,78 a 9,35 t/ha. Na-
riño participó con un 5,8% de la producción colom-
biana (DANE, 2019; Ministerio de Agricultura, Agro-
net, 2020). En este departamento, el área sembrada 
se ubica en los municipios de la zona sur oriental: 
Contadero, lpiales, Pasto, Puerres, Sandoná, San Pa-
blo y San Pedro de Cartago. En Pasto, el cultivo de 
mora se realiza en aproximadamente 123 ha en las 
que laboran entre 200 y 600 productores (Giovani G. 
Secretaría de Agricultura de Nariño, comunicación 
personal, 22 de junio, 2017). El cultivo se ubica fun-
damentalmente en las veredas (unidades político 
territoriales de carácter sub municipal en las áreas 
rurales o micro territorios en áreas urbanas) de Santa 
Clara y Santa Rosa (Edy O., Secretaría de Agricultura 
de Nariño, comunicación personal, 20 de junio, 2017).
En cuanto a las variedades de la fruta, si bien pre-
dominan las semillas híbridas, no hay variedades dul-
ces, como las que se cultivan en Los Reyes. Son fru-
tillas cuya acidez es característica y se conocen con 
distintos nombres, como de Castilla, la “Sin Espinas”, 
Ranchona, Hartona, etcétera.
Una particularidad que resalta del cultivo de la 
mora en Pasto, es su asociación a la pequeña propie-
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dad y a la tenencia colectiva de la tierra. El predio 
campesino promedio es menor a 5 ha que está muy 
por debajo de la Unidad Agrícola Familiar (UAF) en 
Nariño, que es de 14 ha. El cultivo de la mora también 
se realiza en los resguardos indígenas, bajo un régi-
men colectivo de propiedad. Todo lo anterior contras-
ta con la gran concentración de la propiedad agraria. 
El 86,5% de los predios tiene menos de 10 ha y re-
presentan apenas el 31%, mientras que el 0,7% con-
centran el 29% del área cultivable.
Otra característica, de acuerdo con las entrevistas 
realizadas en campo, ha sido el vacilante desempeño 
de la gestión pública. Los productores de mora tuvie-
ron recursos gubernamentales significativos hasta 
2014, dirigidos básicamente a la distribución de se-
millas e insumos. Pero, en 2017, dichos recursos ha-
bían descendido por la falta de apoyo para mejorar 
las condiciones de comercialización, manejo posco-
secha y transformación agroindustrial del fruto.
Una característica más del sistema productivo de 
la mora en Pasto, como la de muchos otros productos 
tradicionales, es que se encuentra inmerso en siste-
mas que combinan diversos cultivos con la crianza de 
especies menores. En la unidad campesina familiar 
de pequeña extensión se intercalan los productos 
hortofrutícolas tradicionales de la zona (como la ce-
bolla, la papa, la mora y las plantas medicinales, entre 
otros) con la crianza de cuyes y conejos. En este sen-
tido, la mora responde no sólo a la dinámica de la 
ganancia, sino a estrategias de la unidad campesina 
enfocadas a su seguridad alimentaria y a la comer-
cialización de excedentes que aportan ingresos 
permanentes.
El empleo que genera el cultivo de la frutilla es muy 
importante para mantener la unidad agrícola familiar. 
Según el Ministerio de Agricultura (2015), la mora 
genera 3,4 empleos directos e indirectos por hectá-
rea, que es superior a los que crean los frutales. No 
obstante, de acuerdo con las entrevistas en campo, 
en el municipio de Pasto la mora genera hasta 6 em-
pleos, aunque la superficie de cultivo no sobrepasa 
la media hectárea.
La dispersión y heterogeneidad del cultivo, su ato-
mización (como señala uno de los entrevistados), su 
carácter complementario para las familias campesi-
nas y otros problemas señalados por los actores, 
como el escaso procesamiento, la falta de apoyo para 
las cadenas de frío y las dificultades del transporte, 
han determinado que la mora se comercialice con 
gran ventaja para los intermediarios.
Las políticas de apoyo no han superado estos pro-
blemas, pues se limitan a la distribución de semillas 
y plántulas entre los campesinos y en los resguardos 
indígenas (Enrique C., dirigente de Asociación Horto-
frutícola de Colombia, ASOHOFRUCOL, comunicación 
personal, 21 de junio, 2017), sin ofrecer un segui-
miento técnico ni generar propuestas para valorizar 
el producto, a pesar de que los diagnósticos de polí-
ticas insisten en la urgencia de implementar progra-
mas incluyentes que mejoren las condiciones de vida 
de esos grupos de la población (Programa de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo, PNUD, s.f).
Coordinación multinivel y comercialización
La coordinación de los actores en los procesos de 
comercialización está determinada, en primer lugar, 
por las características físicas y sensoriales de las fru-
tillas y, en segundo término, por la cercanía o lejanía 
institucional y geográfica de los centros de consumo. 
Las frutillas no soportan la exposición al sol después 
de su cosecha, se deshidratan rápidamente y son sus-
ceptibles, por su alto contenido en agua, al ataque 
de hongos. Por ello, la calidad e inocuidad demanda-
das por los mercados internacionales y nacionales, 
influyen en los procesos de coordinación territorial 
de los actores en diversas escalas.
En Los Reyes, las redes de comercialización (Mora-
les y Cantillo 2017) se han formado en torno a una 
gobernanza jerárquica para satisfacer la demanda de 
los centros de consumo de América del Norte. En la 
base de este sistema vertical, se encuentran los tra-
bajadores especializados en el cultivo, cuidado, poda 
de la planta, en la recolección y empaque del fruto. 
Muchos de ellos tienen un trabajo permanente en la 
finca desempeñando diversas funciones “… casi son 
como 6 o 7 meses de trabajo, nomás en temporada 
de lluvia no se trabaja, que ya no hay fruta ni nada, 
solo trabajas levantando mata, mochándola, encua-
drando varias cosas así. Solo en tiempos de lluvias 
cuando no hay fruta” (jornalero, comunicación per-
sonal, 22 de noviembre, 2017); “..de hecho, empecé 
a entrar nomás como ayudante, como acomedida, 
viendo y ya de ahí para delante empecé a manejar y 
aquí estamos [en el área de empaque]” (Guadalupe, 
empacadora y jornalera, comunicación personal, 13 
de abril, 2018).
Un poco más arriba de esta base social se encuen-
tran los productores individuales y organizados en 
sociedades y asociaciones. Entre los productores, se 
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encuentran quienes sólo cultivan 2,5 ha o menos y 
aquellos que pueden concentrar una mayor cantidad 
de tierra (20 o más ha) con mayor capital para invertir 
en las variedades más rentables y cumplir con los 
estrictos procesos de control de calidad.
 Después, se encuentran los prestadores de servicios; 
las instituciones educativas; los proveedores de crédi-
to; los productores y vendedores de plantas, insumos 
y maquinaria; las empacadoras y otros agentes.
Los prestadores de servicios profesionales general-
mente son extensionistas o personal con algún cono-
cimiento técnico, a menudo empleados por las com-
pañías de insumos o agroexportadoras. Se les 
denomina “ingenieros asesores”. Son personajes cla-
ve para la venta de insumos ligados a los paquetes 
tecnológicos y para la gobernanza del sistema, pues 
como intermediarios vinculan a los productores con 
las agroexportadoras, las empresas de agroquímicos 
y las instituciones locales y federales.
Las instituciones de investigación y docencia, (uni-
versidades y escuelas tecnológicas regionales, así 
como las instituciones educativas nacionales con pre-
sencia en el estado de Michoacán), facilitan la forma-
ción de recursos humanos y la transmisión de cono-
cimientos, pero su participación en los procesos de 
innovación es muy limitada, pues las grandes empre-
sas como Driscoll´s tienen sus propios departamentos 
de desarrollo tecnológico y contratos con las univer-
sidades de los EUA para desarrollar sus propias va-
riedades y sistemas de innovación.
Los prestamistas, que desempeñan funciones de 
intermediarios, se aprovechan de la escasa presencia 
de los servicios financieros institucionales, tanto de 
la banca pública como la privada. La presencia de 
este agente en el territorio es una debilidad advertida 
por los actores del sistema productivo local, pues crea 
desigualdades por la concentración de las utilidades 
en los intermediarios y propicia la dependencia de 
los productores.
Todos estos actores se encuentran coordinados, 
como ya se ha mencionado, por las empresas agroex-
portadoras que ordenan el territorio orientándolo 
hacia los mercados externos, pero también por las 
regulaciones de los gobiernos estatal y federal (San-
doval, 2016; Sandoval, 2019). En la cúspide de esta 
gobernanza jerárquica se encuentran los supermer-
cados y distribuidoras de EUA Canadá, Europa y Asia.
Las empresas agroexportadoras tienen la función 
de organizar el proceso productivo y asegurar la co-
mercialización atendiendo a las exigencias de las bue-
nas prácticas agrícolas, que van desde la producción, 
con instalaciones sanitarias dentro de los huertos, 
hasta el consumo, con la conservación del producto 
en frío y el buen manejo hasta su adquisición por el 
comprador final. Así, inmediatamente después del 
corte, la fruta se va colocando en empaques de PET 
(clamshells) de 125, 300 y 500 g, para ser transpor-
tados hasta los centros de exportación. El eje trans-
versal del proceso es el cuidado de las características 
sensoriales de la fruta, es decir, evitar daños deriva-
dos de la recolección y poscosecha, así como de la 
transportación a las plantas enfriadoras y 
empacadoras.
Las agroexportadoras más importantes se agrupan 
en la Asociación Nacional de Exportadores de Berries 
(ANEBERRIES), un grupo de presión constituido para 
incidir en las políticas de inocuidad y calidad imple-
mentadas por los gobiernos de los EUA y de México. 
En general, las organizaciones locales están excluidas 
de las decisiones sobre la calidad. Entre ellas, pueden 
mencionarse el gobierno municipal, las autoridades 
ejidales, las organizaciones de pequeños productores 
(ejemplos: Asociación de Productores de Zarzamora 
del Valle de Los Reyes, Asociación de Productores 
Agropecuarios por la Calidad, Unión de Productores 
de Zarzamora Los Reyes) y las pequeñas empresas 
empacadoras y procesadoras. Otras organizaciones 
tienen reconocimiento oficial, pero encuentran mu-
chas dificultades para expresar los intereses de sus 
agremiados, como el Comité Estatal del Sistema Pro-
ducto de la Zarzamora.
El aumento y dominio territorial de las empresas 
agroexportadoras es indudable, como lo refiere un 
ingeniero asesor: “… ya en estas fechas tenemos 29 
exportadoras, hace 15 años teníamos dos, estas ex-
portadoras de alguna manera han generado todo un 
desarrollo de crecimiento del cultivo. Como unas 9 o 
10 son nacionales, las demás son mezclas de capitales 
chilenos, mexicanos, estadounidense o de capitales 
compartidos Chile y Estados Unidos” (Gabriel, inge-
niero y productor, comunicación personal, 22 de no-
viembre, 2017).
El proceso de certificación de la calidad e inocuidad 
impone la intervención de las oficinas gubernamen-
tales de EUA y México. Las primeras, expiden los 
permisos de sanidad vegetal, libre de plagas, por me-
dio de la Fruits and Vegetables Import Requirements 
(FAVIR) del Servicio de Inspección de Sanidad Animal 
y Vegetal, del USDA.
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Las instituciones mexicanas que garantizan la vigi-
lancia y regulación son la Secretaría de Agricultura, 
Ganadería, Pesca y Alimentación (SAGARPA, ahora 
Secretaría de Desarrollo Rural, SADER) y la Secretaría 
de Desarrollo Rural y Agroalimentario del estado de 
Michoacán. El Servicio Nacional de Sanidad, Inocui-
dad y Calidad Agroalimentaria (SENASICA), depen-
diente de la SADER, atiende las medidas de certifica-
ción fitosanitaria para productos de exportación 
establecidos por las Organizaciones Nacionales de 
Protección Fitosanitaria (ONPF), por lo cual está au-
torizada para expedir la lista de huertos certificados 
con buenas prácticas para la exportación (SENASICA 
2019). La figura 2 muestra las interacciones a diversos 
niveles de los actores del sistema productivo en Los 
Reyes.
No obstante, en el control productivo y de propie-
dad intelectual que ejercen las agroexportadoras, 
destacan dos hechos que muestran un territorio en 
transformación: el aprovechamiento de canales na-
cionales, regionales y locales de comercialización, por 
un lado, y el surgimiento de agentes sociales 
innovadores.
Cuando la fruta fresca no reúne los requisitos de 
calidad exigidos por las exportadoras, por ejemplo, 
el color, tamaño, contenido de humedad o porcentaje 
de fruta dañada, emergen como protagonistas los 
canales de comercialización nacionales debido a una 
creciente demanda en los mercados locales, pero con 
desventajas para los productores y con merma de 
calidad para los consumidores. Entre la zarzamora de 
segunda que rechazan las agroexportadoras, se en-
cuentran las variedades liberadas y de acceso libre, 
como la Tupy. La caja de 1,5 kg de esta variedad se 
comercializa de 3,5 a 6 US Dollars, contra las varie-
dades patentadas, que alcanzan precios de 24 a 36 
US Dollars en los mercados internacionales (Aguilar, 
2018).
La fruta rechazada por las agroexportadoras se des-
tina principalmente a las industrias de procesamiento 
para elaboración de yogures, jugos (zumos), licores, 
repostería y panadería. Otra porción se canaliza en 
fresco a los mercados y supermercados nacionales, 
mercados municipales, restaurantes y pequeñas in-
dustrias familiares, así como a las tiendas locales e 
incluso se vende a pie de carretera.
Por otra parte, es reconocido que en Los Reyes 
existen agentes innovadores territoriales que han di-
fundido mejoras en los procesos. Son productores 
experimentados que han logrado reconocimiento por 
sus labores de difusión, investigación, mejoramiento 
de los productos o la comercialización. Morales y 
Cantillo (2017) encuentran cuatro familias ubicadas 
por los productores como innovadoras. En este rubro 
también se encuentran los investigadores que traba-
jan en las empresas (Infante y Trueba, 2014) y otros 
profesionistas (ingenieros, administradores, capata-
ces, etcétera), quienes han adquirido experiencia por 
medio del trabajo y han podido pasar de jornaleros 
a mayordomos o asesores, a encargados de huerta, 
capacitadores, supervisores e incluso, como buscado-
res de nuevas tierras que cumplan con las condiciones 
ambientales, accesibilidad vial y mano de obra para 
ampliar los cultivos.
Las políticas públicas también han desempeñado 
un papel importante en la innovación del sistema 
agroalimentario. El Plan de Desarrollo Integral del 
Estado de Michoacán 2015-2021, establece como una 
de sus prioridades “consolidar al sector agroalimen-
tario de manera sustentable”. En esta perspectiva se 
creó el Centro de Innovación y Desarrollo Agroalimen-
tario de Michoacán A.C. (CIDAM), el cual tiene como 
misión participar en las cadenas agroalimentarias 
para elevar su competitividad técnica y económica 
(CIDAM, 2020)
Todo lo anterior, permite observar dinámicas de 
aprendizaje, de apropiación, de circulación de cono-
cimientos y de innovación social, no exentas de ries-
Figura 2
INTERACCIONES MULTINIVEL EN EL SISTEMA PRO-
DUCTIVO DE ZARZAMORA, MÉXICO
Fuente: Elaboración propia.
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gos ambientales y económicos, que se manifiestan 
en nuevos usos de la zarzamora y que están abriendo 
nuevas posibilidades al sistema productivo local con 
una densidad de actores e instituciones que, de ma-
nera aún dispersa, empiezan a operar en el territorio 
debido a la diversificación de canales de comerciali-
zación y a una incipiente acción institucional.
El sistema agroalimentario de la mora en Colombia 
se caracteriza por la integración jerárquica que desde 
las políticas públicas se pretende implementar para 
consolidar su cadena de valor. De acuerdo a los ob-
jetivos de crecer hacia el mercado internacional, el 
Ministerio de Agricultura promueve las moras colom-
bianas en los mercados de exportación y tiene con-
venios con organismos internacionales, como el Ins-
tituto Interamericano de Cooperación para la 
Agricultura (IICA), para impulsar la productividad y la 
calidad de la frutilla.
Hay que señalar que en la base de esta cadena se 
encuentra la unidad agrícola familiar y su limitada 
producción. En un ámbito intermedio, se ubican los 
proveedores de insumos y servicios (Tobasura y Os-
pina, 2011), las agrotiendas y empresas de transpor-
te, de abonos y/o fertilizantes así como los provee-
dores de insumos agropecuarios, entre otros.
A diferencia de Los Reyes, donde los intermediarios 
pueden asesorar al productor o proporcionarle cré-
dito, en Pasto no intervienen en el proceso produc-
tivo, pues se limitan a la compra y venta del producto. 
Además del intermediarismo, las dificultades que 
enfrentan los productores de Pasto son semejantes 
a las existentes a nivel nacional: las deficiencias en el 
transporte (Criollo, Santacruz, Cardona y Ruano, 
2010), el crédito (Bedoya et. al., 2004) y la escasa o 
inexistente cadena de frío (Egea 2015).
Como actor interesado en el impulso de este siste-
ma agroalimentario y la consolidación de redes de 
comercialización nacional e internacional, se distin-
gue el gobierno nacional, acompañado del gobierno 
departamental e incluso del municipal. La política 
pública pretende apoyarse en las asociaciones de 
productores porque podrían ser un actor clave en la 
generación de valor agregado. Desde 2017, ASOHO-
FRUCOL se encuentra explorando la posibilidad de 
“exportar mora congelada, debido a que la organiza-
ción ya ha enviado muestras de su producto a otros 
países como Panamá y Estados Unidos” (ASOHOFRU-
COL 2017).
Pero al ser un producto tradicional identificado con 
la agricultura familiar y con dificultades para su con-
servación en anaquel, más allá de explorar el merca-
do de la mora congelada, las asociaciones de fruti-
cultores, relacionadas con los grandes propietarios, 
no muestran un especial interés en esta fruta. Los 
gobiernos central y departamental, por el contrario, 
se han empeñado en desarrollar la cadena territorial 
de la mora no sólo por el interés de construir cadenas 
nacionales e internacionales de valor, sino por la crea-
ción de empleos en las áreas rurales; la generación 
de ingresos permanentes para las familias campesi-
nas; la reconversión de los cultivos ilícitos y, por úl-
timo, para implementar políticas de inclusión.
Por estas circunstancias, se ha dado énfasis a las 
políticas participativas en cuyo marco general se bus-
ca la consolidación del sistema agroalimentario local 
de la mora. Los gobiernos departamental y municipal 
vienen realizando esfuerzos para impulsar el desarro-
llo territorial, aprovechando la capacidad histórica de 
esta región para impulsar “la planeación y el presu-
puesto participativo, los planes de vida comunitarios, 
las políticas públicas de género y juventud, la erradi-
cación voluntaria de cultivos de uso ilícito, entre 
otras” (Gobernación de Nariño 2016).
Sin embargo, a pesar de estos propósitos declarativos, 
existe la percepción, entre algunos actores, que la con-
solidación del sistema productivo de la mora y el desa-
rrollo de redes de comercialización enfrentan graves 
dificultades, entre las cuales cabe mencionar: 1) las 
características mismas de la frutilla; 2) el intermediaris-
mo; y 3) el cambio en las políticas públicas, que a partir 
de 2015 ha limitado los apoyos para su desarrollo.
En cuanto a la primera cuestión, resalta la rápida 
senescencia del fruto. La mora debe recolectarse en 
la tarde y venderse al intermediario a primeras horas 
de la mañana siguiente para ser trasladada a los mer-
cados. De otra manera, la fruta se deshidrata y pierde 
valor.
Según las informaciones de los entrevistados, un 
predio promedio de 2000 m2, contiene aproximada-
mente 400 matas de mora, de las cuales cosechan 
entre 18 y 25 canastas semanales. A pie de finca, el 
productor vende a 3 US Dollars la canasta en prome-
dio, pero el intermediario la revende en 5 US Dollars. 
Por esta razón, algunos productores organizados 
como los de “Agromoro” de Santa Clara, plantean 
potenciar las características del territorio, diversifi-
cando la oferta de productos territoriales. Para lograr 
su objetivo, demandan apoyos para la transformación 
de la frutilla, la promoción turística y la vinculación 
la mora con la oferta gastronómica. Como se puede 
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notar, esta acción colectiva, dirigida por políticas pú-
blicas adecuadas, responde a la necesidad de cons-
truir sistemas agroalimentarios locales con una oferta 
diversificada, en la cual la mora es parte de una ca-
nasta de bienes y servicios territoriales, de acuerdo 
al concepto explorado por Pecqueur (2001), valori-
zando de este modo los productos identificados con 
el territorio.
Con relación al cambio en las políticas de apoyo, 
los productores entrevistados coincidieron en señalar 
que en el 2012 recibieron asistencia técnica y ayudas 
en especie, como semillas e insumos para incremen-
tar la producción de mora, con lo que creció el área 
sembrada y cosechada. Sin embargo, el precio cayó 
y, por ende, la ganancia. El incremento finalmente 
fue sólo temporal debido a que, si bien el cultivo de 
mora es permanente, su mantenimiento demanda 
inversión constante de tiempo e insumos. Asimismo, 
señalaron que se les ofreció asistencia técnica, pero 
no se dio seguimiento. Algunos actores acusan, ade-
más, que los escasos apoyos se han canalizado a otros 
municipios por criterios políticos (Enrique C., dirigen-
te de ASOHOFRUCOL, Comunicación personal, 21 de 
junio, 2017).
La figura 3 muestra una coordinación multinivel 
menos compleja que en el sistema de Los Reyes, 
Michoacán.
Tensiones y conflictos ambientales
En Los Reyes, el paisaje que aún hace veinte años 
estaba dominado por los cultivos de caña de azúcar, 
ahora se ha transformado por el monocultivo de la 
zarzamora (Thiébaut, 2012). La dinámica de los cam-
pos zarzamoreros es dictada por las buenas prácticas 
agrícolas que han impuesto las empresas agroexpor-
tadoras. Estas prácticas se relacionan con el trata-
miento de los suelos, el agua y la aplicación de agro-
químicos potencialmente peligrosos para la salud.
El plástico es utilizado en prácticamente todo el 
proceso productivo, pero es particularmente visible 
en el acolchado del suelo, la construcción de macro-
túneles y sistemas de riego por goteo. El acolchado 
se utiliza con el objetivo de retener humedad y con-
trolar las plagas; los macrotúneles para proteger la 
planta y el equipo de conducción del sistema de riego 
por goteo para racionalizar el uso del agua. Para los 
asistentes al taller FODA, además de los plásticos, los 
esquilmos de las plantas tampoco tienen una adecua-
da disposición, pues son colocados en los límites de 
las parcelas, convirtiéndose en hospederos de la dro-
sophila suzukii, la cual ataca especialmente los culti-
vos de zarzamora y otras berries. Para los jornaleros, 
además, representa un problema de salud, pues se 
ven obligados a fumigar y no disponen del equipo 
adecuado.
En Los Reyes, el agua es un recurso abundante y 
de buena calidad que fluye de manantiales, pero en 
su recorrido por barrancas y ríos se contamina al 
mezclarse con las aguas residuales de los centros ur-
banos y de campos agrícolas (CONAGUA, s.f). Esta 
situación ha ocasionado que los grandes productores 
y comercializadores de frutillas exijan agua prove-
niente del acuífero. El acceso al agua limpia propor-
cionada por pozos tecnificados ha marcado tensiones 
y conflictos que se han resuelto a favor de los agri-
cultores vinculados a las agroexportadoras.
En el municipio de Pasto, los riesgos ambientales 
derivan de la creciente contaminación del agua, de-
bido a las descargas residuales y a la proliferación de 
lanchas motorizadas para el transporte de personas 
y mercancías. Según uno de los informantes, se ne-
cesita un reordenamiento de las quebradas (arroyos 
de poco caudal), pues se encuentran contaminadas 
por el aceite de las lanchas, lo cual afecta al río prin-
cipal y al lago (Sr. Bolívar, dirigente de Agromoro, 
comunicación personal, 23 de junio, 2017). Otros 
riesgos derivan de la pérdida de rentabilidad de los 
cultivos tradicionales, entre ellos, la mora, por lo cual 
Figura 3
INTERACCIONES MULTINIVEL EN EL SISTEMA PRO-
DUCTIVO DE MORA, COLOMBIA
Fuente: Elaboración propia.
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mucha gente “se ha ido al carbón” (productor de 
mora de Castilla, comunicación personal, 24 de junio, 
2017). Los carboneros se encuentran constituidos en 
una asociación que ha tenido conflictos con la Cor-
poración Autónoma Regional de Integración de Nari-
ño y Putumayo (CORPONARIÑO), la instancia encar-
gada de ordenar el recurso hídrico en el territorio e 
impulsar las cadenas productivas en el 
departamento.
Otra de las debilidades ambientales expresadas por 
varios entrevistados (funcionarios, un líder de pro-
ductores y académicos) es que, a pesar de ser un 
cultivo tradicional, la mora necesita un alto uso de 
insumos por su vulnerabilidad ante las plagas, así 
como la ausencia de buenas prácticas para garantizar 
la calidad e inocuidad (Enrique C., dirigente de ASO-
HOFRUCOL, comunicación personal, 21 de junio, 
2017). Los insumos químicos han afectado la variedad 
nativa de la zona (mora de Castilla), razón por la cual 
ha sido sustituida por variedades híbridas como la 
fresa mora, que si bien tienen mayor productividad, 
demandan una mayor inversión.
Las fumigaciones aéreas con glifosato, utilizado 
para la erradicación de los cultivos ilícitos en el vecino 
departamento de Putumayo, han contaminado y afec-
tado los cultivos en Pasto. De acuerdo a un productor, 
cuando se esparcía el herbicida, perjudicaba la raíz 
de la planta que “se empezaba a podrir” (productor 
de mora de Castilla, comunicación personal, 24 de 
junio, 2017).
Discusión y conclusiones
En esta contribución se han descrito y analizado 
dos modelos de gobernanza construidos a partir de 
la demanda global de berries, que ha impulsado el 
crecimiento del área cosechada de la zarzamora y de 
la mora, tanto en México como en Colombia. El ad-
venimiento las frutillas como mercancías altamente 
valorizadas en el mercado internacional ha provocado 
un ordenamiento de los territorios en función de las 
cadenas globales de valor, sobre todo en México. Si-
guiendo a Kooiman (2003) y sus modelos de gober-
nanza, la intervención en la acción social de los te-
rritorios ha seguido un patrón claramente jerárquico 
por dos agentes externos: las empresas agroexporta-
doras y la gestión pública.
Según González et al. (2020), la irrupción de esas 
cadenas organizadas por empresas agroexportadoras 
trajeron aparejadas no sólo una forma de gobernanza 
jerárquica, sino la captura de los productores con 
mayor potencial mediante la agricultura por contrato, 
con reglas estrictas de buenas prácticas agrícolas 
(Manzo, 2015) a quienes ofrecen buenas condiciones 
para la comercialización, pero al mismo tiempo pro-
híben introducir cualquier innovación.
En el esquema de la gobernanza jerárquica, la ges-
tión pública subordina a los productores mediante 
controles fitosanitarios y regulaciones estrictas que 
garantizan los derechos de propiedad de obtentores 
vegetales para las grandes corporaciones, como en el 
caso de Los Reyes, o a través de la distribución de 
plántulas y semillas híbridas, como en el caso de 
Pasto.
Los efectos ambientales y sociales de esta forma 
de gobernanza son diversos: en el caso de Los Reyes, 
se pueden observar cambios drásticos en el paisaje 
como producto de la reconversión agrícola, la forma-
ción de empresas de producción, transformación y 
servicios aglomeradas en torno a las grandes empre-
sas agroexportadoras, a la manera de un cluster, así 
como el rentismo y el crecimiento de la población 
asalariada en el territorio, lo que plantea demandas 
de mejores salarios, capacitación y seguridad social 
(Chollet, 2011; Paleta, 2012).
En el caso de Pasto, la gestión pública de los tres 
niveles de gobierno intentó, hasta 2015, impulsar la 
cadena de valor de la mora con base en estímulos a 
la economía campesina, cuyo resultado fue la comer-
cialización del producto para obtener un ingreso com-
plementario, pero mermado por el elevado uso de 
productos químicos y el intermediarismo.
Con respecto a los efectos ambientales, Sandoval 
y Ospina (2011) encontraron diferencias sustanciales 
entre el sistema campesino tradicional de Colombia 
y el empresarial de México. Para ellos, este último 
tiene ventajas en cuanto a la integración en el mer-
cado, pero el modelo campesino tiene un manejo del 
medio ambiente más adecuado. No obstante, en esta 
investigación se muestra que ambos sistemas tienen 
tensiones ambientales por la aplicación de insumos 
químicos, la contaminación del agua y la sustitución 
de las especies nativas, en el caso de Pasto. Estas 
tensiones han derivado hacia otros conflictos so-
cioambientales como el que sostienen CORPONARI-
ÑO y los carboneros o las afectaciones que han pro-
vocado las fumigaciones de cultivos ilegales con 
glifosato.
Ambos casos de estudio demuestran el funciona-
miento de la agricultura y de las áreas rurales en 
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América Latina con la formación de una economía 
empresarial agroexportadora, por un lado, y el fun-
cionamiento de la unidad campesina, por el otro. 
Desde este punto de vista, ambas formas de econo-
mía parecen irreductibles. En los casos estudiados, la 
intervención jerárquica en el territorio de los agentes 
privados o públicos pareciera dejar poco margen para 
pensar en alternativas de desarrollo. No obstante, 
como hemos visto aquí, en la medida que se desa-
rrolla el sistema productivo, las reglas del juego se 
matizan o resignifican entre los actores locales por 
medio de procesos de negociación y adaptación ante 
la intervención de los agentes externos.
En el caso de los Reyes, cabe señalar la existencia 
de actores cuyo dinamismo los enmarca en un siste-
ma productivo local en desarrollo: la difusión de las 
variedades que han sido liberadas por las agroexpor-
tadoras, como la Tupy; el aprendizaje del proceso 
productivo y de la transformación del producto para 
elaborar vinos, mermeladas, panes o postres; la di-
fusión de cadenas de frío y el aprovechamiento de 
los canales incipientes de comercialización para el 
mercado interno, aunado a un impulso institucional 
y social de la innovación.
En Pasto, la inconsistencia de la acción pública y el 
intermediarismo han llevado a conservar la mora en 
el sistema de policultivo como una estrategia de se-
guridad alimentaria y de venta para generar ingresos 
permanentes. Para otros agricultores, las dificultades 
les han llevado a elaborar una oferta incipiente de 
servicios a la población urbana, en la cual la mora se 
integra en otras actividades como el turismo, la gas-
tronomía y otros bienes ambientales, lo que marca 
la pauta para la elaboración de una canasta de bienes 
y servicios territoriales (Pecqueur, 2001) y por nuevas 
formas de coordinación con cierto grado de autono-
mía respecto a la intervención pública, tal y como lo 
están desarrollando algunos productores individuales 
y asociaciones como “Agromoro”.
Frente a las fallas del mercado y de la gestión pú-
blica para generar un sistema de reglas equitativo, 
vale la pena señalar que las transformaciones en los 
sistemas de gobernanza jerárquicos abren tendencial-
mente el camino a formas descentralizadas o relacio-
nales de coordinación y a formas híbridas con la par-
ticipación de la gestión pública, las empresas y 
asociaciones de productores. Con la investigación en 
su estado actual, aún no está claro si estas formas 
de coordinación podrán consolidarse en un futuro 
cercano, pero sí es posible afirmar que se presentan 
tendencias que llevan al desarrollo de los SIAL, las 
cuales se manifiestan de múltiples maneras: el apro-
vechamiento de semillas y plantas que han dejado 
de ser aptas para la exportación, el trabajo para abrir 
canales de comercialización o las estrategias de pro-
moción del territorio.
En este sentido, el estudio de las formas de gober-
nanza en diferentes contextos es útil para el conoci-
miento de los actores y las posibilidades de desarro-
llo. Tobasura y Ospina (2011) reconocieron esta 
necesidad para el caso de Caldas, cuando se pregun-
taron si el enfoque de la gobernanza en las cadenas 
de valor era relevante para inducir la formación de 
los SIAL. La pregunta actual es si, frente al dominio 
de las agroexportadoras, su poder tecnológico y su 
capacidad para deslocalizar la producción, los SIAL 
podrán anclar el producto al territorio y construir su 
autonomía o serán formaciones subordinadas y des-
tinadas a producir la zarzamora o la mora con riesgos 
ambientales y con una calidad inferior.
En suma, el conocimiento de los modelos de go-
bernanza es de interés para la definición de la agenda 
y el diseño de políticas públicas dirigidas a la forma-
ción de SIAL, con la cooperación de los actores so-
ciales e institucionales, con modelos de gobernanza 
descentralizada y oferta de servicios territoriales. En 
sus propias trayectorias de desarrollo, la interacción 
social, dentro de los sistemas productivos analizados, 
busca valorarizar el producto de acuerdo a las carac-
terísticas particulares de cada uno de los territorios.
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